





ace algo más de una década que venimos ensa
yando ios armónicosde una epistemología inte
gral. Su melodía ha tocado al balcón de múlti
ples casas en el intento por penetrar en ellas y
raptar,en su respuesta, lasnotas que constituyensusepistemes.
En esta ocasión llamamos a la puerta de la mansión de una
mujer extraordinaria: Helen Keller. Ellasupo pasar, en sus es
tructuras mentales, de la oscuridad a la luz, del solipsismo al
diálogo, del silencioa la música de la palabray la poesía. En
tremos, pues, en tema, que el silencio del compás se alarga y el
oído, presto, aguarda.
La historia de la vida de Helen Keller es famosa porque esta
admirable mujer íue capazde vencerlosabrumadores impedi
mentos de encontrarse, en los inicios de su desarrollo mental,
no sóloprivada de lavistasino tambiéndeloído, lo que le impi
dió el aprendizaje de la lengua y,en un alto grado, casi total, la
comunicación. Aislada así de este mundo, parecía que su exis
tencia se perdería en el vado dd sinsentádoy en el absurdo de
ser sin ser.
Consideramos en elpresente artículolosprocesosepistémicos
que permitieron a Helen vencer los obstáculosde laoscuridady
del silendo para aventurarse en d mundo de quienes poseen la
luz y el sonido y constituirse en fiuo y tono para quienes se
hallan en circunstandas similares.
Helen Keller nadó el 27 de junio de 1880 en Tuscumbia,
una pequeña población ubicada al norte de Alabama, Estados
Unidos. Cuando apenas contaba con un poco más de año y
medio de vida fue atacada por una terrible enfermedad que le
confinóalseparode un calabozo oscuro, lóbrego y silendoso.
La existencia de Helen es la batalla que vence estas limitacio
nes, obra de un esfuerzo denodado y de una acertada direc
ción de su maestra Anne Sullivan. El análisis de esta labor ha
servido de modelo en múltiples trabajos. Keller misma cola
boró con la Fundadón Norteamericana para Ciegos, escribió
artículos y libros,dictó múltiplesconferencias. Viajópor todo
el continente americano, por Europa y Cercano Oriente pro-
pordonando elementos para una educa-
dón fundada en laexperienda de su pro
pia vida. Dedicó 50 años de trabajo des
interesado en benefido de sus semejan
tes: los degos y sordomudos. Su exis
tencia se extinguió en 1968.
La evolución epistémlca
Llamamos a los cuadros mentales de
Helen Keller: "Episteme estético-román
tica", porque los conceptos de su pensa
miento toman significado y encuentran
sentido en la apredadón de la belleza de
la vida y del universo, captada a través
del exquisito gusto de su sensibilidad,
que concurre con una intensa y depura
da vivencia de sus sentimientos. Gozó de
un "corazón de poeta" que perdbía el
mundo como poema: apreció la flor por
la armonía de su forma y la fiaganda de
su perfume, el sol por el cálido abrazo
de su energía, el árbol por su firescura y
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hospitalidad, el mar por la hiscinación que produ
ce la inmensidad y el majestuoso movimiento de
susaguas;pero, por encima de todo, valorólavida
por el amor que le da solaz y plenitud, puesesti
mó que sin amor lavidano podía ser feliz. Conci
bió el "amor" como el sentimiento que establece
"dulces lazos invisibles" entre las personas.' El
amor íiie para ella el valor que le permitió cruzar
el umbral de la oscuridad y el aislamiento a la luz
y la vida: "en el mundo de tinieblasy silencio en
el que me encontraba no existíani ternura ni sen
timientos profundos".^£Í encuentro con su maes
tra es, precisamente,elpasodecisivo entre un mun
do y otro: "mi alma gritaba sin palabras: ¡Luz!
¡Dadmeluz!Yexactamente en aquellahora la luz
delamorras, iluminaba".^La transformación de su
existencia es obra del amor: "Al principio no era
yo más que una pequeña masa de posibilidades:
fue mi maestra quien las desarrolló. Al entrar a
formar parte de mi vida la llenó de amor y de ale
gríay le dio un hondo sentido".^
La orientación de su existencia estaba dada y a
partir de ahí empezó a cobrar significado el desa
rrollo de su "ser", el absurdo del "no ser" había
sido vencido; su corazón se tomo hipersensible
para captar la alegría y el dolor del universo, así
como para darle respuesta con una amplia gama
de valores humanos, dignos de encomio.
Helen Keller describe los primeros diecinueve
meses de su vida como "una breve primavera, ale
gre con el canto de petirrojos y de mirlos, luego
un verano abundante de fimtas y flores y en segui
da un otoño de oro y carmesí"; después, "en el
triste mes de febrero, se presentó la enfermedad
que cerró mis ojos y mis oídos y me sumió en la
inconsciencia de im recién nacido". Sin embargo,
tal enfermedad no logró borrar la experiencia an
terior de modo total, algunos rastros permanecie
ron, lo que hace exclamara Helen: "si alguna vez
hemos logrado ver,el díaesnuestro, asícomo todo
lo que ese día nos ha revelado".^
La clausura de la vista y el oído a una edad tan
temprana hicieron que Helen Keller se viera im
pedida para relacionarse con los demás a través
del habla y que no pudiera progresar en la
simbolización, que a partir de lo empírico se des
plaza a niveles de abstracción cada vez mayores.
La intuición conciencial de Keller, ligada a sus
pocos recursos sensoriales, le permitió compren
der en buena medidalo que acontecíaa su alrede
dor y expresarlo bajoun código representativo de
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su experiencia sensorio-conciencial; así podía in
clinar la cabeza para asentir o moverlalatcralmen
te para negar, agitar la mano para despedirse, gi
rar el brazo para hacer helados, poner los puñt)s
cerrados sobre el suelo para indicar el deseo de ir a
buscar huevos escondidos en sus nidos, etcétera.
Tal lenguaje le permitía comunicarse con sus fa
miliares y amigos, no así con los animales como
su perra"Belle" a laque intentó inútilmente ense
ñarle su "lenguaje de señas". Pero esta estrategia
resultó, llegado un cierto momento de su evolu
cióncognoscitivo-comunicativa, insoportablemcn
te insuficiente, a tal grado que la toma de concien
da desuimpotendaarribaba continuamente a"ex
presiones de rabia". Huelga decirque la falta de
comunicadón impidió la formadón de conceptos
abstractos y,por lo mismo, la formación de la ra
zón y susfunciones como la reflexión; de ahíque
laaparición de lavoluntad y su acción libre quedó
lejos; debido a esto, la reacción sentimental, aun
que concientizada, de sus malas acciones no im
pedía que tales actos se repitieran dada la drcuns
tanda oportuna. Helen se percató de que otros se
comunicaban moviendo los labios y lo intentó inú
tilmente, esto le llevó a darse cuenta de que ella
era distinta de los demás. El ademán sensible re
produce el objeto y/o acción en la imaginación, la
toma de conciencia y la tendencia afectiva corres
pondiente, pero no genera el concepto, el habla
posibilita la reladón de los espíritus en la supera
ción abstractiva de lo sensible. La palabra es la
manifestación corpórea de la conciencia que sii
pera lo material y manifiesta su ser.
La privación de la palabra impide la liberación
de la condénela que, al salir fuera de sí, se encuen
tra a sí misma en el encuentro con el otro. Anne
Mansfield Sullivan posibilitó el que Helen Keller
se descubriera a sí misma: "...todo me parece irreal,
como una pesadilla. Poco a poco me fui acostum
brando al silencio y a la oscuridad y olvidé que m>
siempre había sido así, hasta que llegó la que ha
bría de liberar mi espíritu: mi maestra". Por ello,
para Helen, el "día más importante de su vida" es
éste, a tal grado que hace sublime analogía con el
encuentro de Moisés y Yahvé:
Así salí de Egipto y me encontré frente al
Sinaí y un poder divino inundó mi espíri
tu y le dio la facultad de ver, de manera
que contemplé muchas maravillas y cscu
ché una voz que venía de la montaña sa
grada y que decía: La sabiduría es amor y
luz y revelación.'
Anne Sullivan y Helen Keller integraron sus vidas tan maravillosamente
que el proyecto de una no se entiende sin el de la otra, en realidad es un
solo proyecto. Tuscumbia fue, en realidad, el "gran manantial" del que
nació esta prodigiosa construcción existencial. Al respecto escribe Helen:
Mi profesora está tan ligada a mí que casi no pienso en mí misma como
algo aparte de ella. Nunca sabré hasta que punto mi deleite en todo lo
bello es innato, y hasta donde se debe a la influencia de la señorita
Sullivan. Siento que ella es inseparable de mi ser y que las huellas de mi
vida están en las suyas.^
El Dr. Samuel Gridley Howe logró que se desarrollara la razón de Laura
Dewey Bridgman haciendo que asociara los nombres (impresos en realce)
con los objetos en referencia -sobre los que se colocaban. El tacto permitió
a Laura que su mente se abrieraal mundo. Para explicareste hecho no basta
la asociación de la imagen del objeto al sonido del símbolo (datos aquí
ausentes) o, en este caso, del signo dactilográfico con el objeto sentido.
Nos equivocaríamos siatribuimosa su imaginacióneldotar de color, pintura
y música a losobjetos experimentados,donde lasimplerepeticióngenere los
conceptos. Esta teoría empírico simplista es incapaz de dar cuenta de la
compleja esencia del pensamiento. El trabajo del Dr. Howe preparó a la
señorita Anne Sullivan para que ésta, a su vez, pudiera educar a Helen
Keller. El método seguido por la señorita Sullivan no consistió en pasos
fijos predeterminados sino en principios de valor universal que supo ade
cuar a las circunstancias concretas de su alumna.
Anne Sullivan inicia su relación con Helen Keller ganándose su afecto
con un poco de amor para poder penetrar en ella; en segundo lugar, po
niendo orden en su actividad con una disciplina que no subyuga por la
fuerza sino conquista por su bondad. En realidad son dos cosas que se
integran en una: "amor al bien". Pero el amor y el bien tienen que apren
derse paraque se forme unavoluntad capazde trascender; ahí debe acep
tarse una culturaque se forma por la disciplina y el ejercicio del amor por
el que se controlael deseo y se trabaja en un nivel superior.
Al principio Helen Keller aprendió varias palabras por asociación del
signo dactilográfico conelobjetoapetecido, por ejemplo: pastel; el proce
soselleva a cabo porsimple asociación de imágenes, latáctil conlagustativa
en el casomencionado; pero la conciencia sigue atadaa la sensibilidad sin
que logre independizarse en la comprehensión del signo como símbolo
93
representante del objeto, precisamente como ob
jetode conocimiento -comoseren síconelque
interactúa-, lo cual permitirá el desdoblamiento
tanto del objeto en su signocomo de la concien
ciaen el concepto;signoyconcepto se identifican
en la razón, como elementosobjetivo ysubjetivo.
Lapalabraes íhito de esteencuentro; antesde él
ella no existe. Aime Sullivan, al referirse a esto,
utiliza expresiones como las que a continuación
damos, tomadas de lasprimeras cartas-reporte de
sus primeros días de actividad en el intento de
educar a Helen: **La niña ha aprendido variaspa
labras pero no tiene idea de cómo emplearlas ni
sabe que para todo hay un nombre", "es inteli
gente,pero le^ta movilidad, o alma, o algo".'
"Hoy mi corazón canta de alegría ¡Ha ocurri
do un milagro! La luz del entendimiento ha bri
llado en la mente de mi pequeña alumna, y ¡he
aquíque todo ha cambiado!" afirma exultante la
señorita Sullivan. Efectivamente, se ha dado el
primer paso en un cambio de actitud por el que
Helen aceptalasmuestras de afecto de su maestra
y responde a ellas con cariño y obediencia. Esta
disposición da pie al verdadero milagro que se
opera 15 díasdespués, el 5 de abrilde 1887, cuan
do, en el cuarto de bomba. ArmeSullivandeletrea
(dactilográñcamente) en una mano de Helen
Keller "agua", mientras hace correr en la otra el
líquido. En la simultaneidad del acto se abre la
mente de Helen para comprender el ser en su sig
no y para engendrar la palabraen el concepto. La
razón ha nacido en im momento de intuición
extática del ser para luego levantar el vuelo, cual
"hada radiante", en expresión de la misma señori
ta Sullivan, revoloteando de objeto en objeto para
aprehender su entidad.
La palabra percibida inmediatamente des
pués de sentir el agua fría en la mano, pare
ció sorprenderla. Dejó caer el tarro y que
dó como en éxtasis. Su rostro se iluminó.
Deletreo "agua" varias veces luego se dejó
caer en el $uclo[...] de pronto se volvió y
me preguntó mi nombre yo deletree "maes
tra". De regreso a la casa iba muy agitada y
aprendía el nombre de cada objeto que to
caba durante el trayecto, de manera que en
unas cuantas horas habla agregado treinta
palabras nuevas en un vocabulario.
He aquí el relato del hecho de acuerdo con Anne
Sullivan.'
Cuando el agua corría por la mano de Helen
Keller y el signo se repetía sobre la otra mano.
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ésta se asoció con el recuerdo de "ua-ua", para re
lacionar el signo con la realidad de "aquella cosa
maravillosamente firesca que bañaba la mano".
Frente ala"palabra viviente se despertó mi alma"
afirma Helen.'"
El desdoblamiento de la conciencia en la pala
bra abrió la inteligencia de Keller al mundo. La
relación queasocia elsigno conlacomprehensión
del objeto, en referencia, genera lapalabra ycon
ella la comunicación del espíritu. El nombre no es
membrete sino referencia intencional al acto más
profundo del conocimiento: la comprehensión del
ser. La vibración del aire, al igual
que lavibración luminosa de cual
quier otro género, carece de todo
sentido sino representa lavibración
automanifestativa del ser. El color,
el sonido, el olor, etcétera, no son
sino la palabradel ser, que pide ser
interpretada para develarse en la
comprehensiónde su ser aldarseen
su interacción. La razón es la ven
tana más grande por la que la con
ciencia se abre al mundo; en vano
se abren los ojos si se cierra la ra
zón. Si los ojos y los oídos de Helen
Keller se cerraron esto no impidió
su comunicación al mundo, cuan
do su razón se abrió a él.
La puerta se había entreabierto,
la luz comenzaba a anunciar el día,
y Helen Keller volcó su fogocidad
en acelerar empeñosamente los pro
cesos evolutivos a tal grado que cuenta su institu
triz que en unas cuantas horas agregó treinta pala
bras nuevas a su vocabulario, y pronto al símbolo
dactilográfico se añadiría el escrito, el mímico y el
sonoro. Pero este sólo era el comienzo de una co
municación que llevaría Helen Keller a ser mun-
dialmente conocida.
La captación intuitiva de Anne Mansñeld
Sullivan esverdaderamenteadmirableno sólo por
el hechoacaecido en el cuarto de bomba, (que, en
realidad, fiie sorpresivo, puesAnnepretendíaque
Helen dilucidara su confusión entre tarro y el lí
quidoque éstecontenía)sino porque a partir de
este momento rompe con el método petrificado
de lecciones específicas incomprendidas y que se
creenaprendidas porque se obligaal alumno, in
útil y perjudicialmente, a recitarlas. En su lugar
observa a laprimita de Helen de quince meses en
adelante, así como a otros niños, para descubrir su evolución natural y
tratar de seguir ésta en la aplicación de sus enseñanzas. Ahí se da cuenta de
que los niños aprenden gran número de cosas "por imitación" y de que
entienden antes de que hablen, es decir, la inteligencia no depende del
habla o lenguaje sino a la inversa;por lo que decide instrumentar im méto
do que se fundamente en la capacidad natural de Helen para asimilar e
imitar, estimulándola con gestos, acciones y oraciones completas que ha
gan referencia a significadosevidentes. He aquí un método magnífico, que
no es una receta ya confeccionada, sino un gran principio universal: el de la
interacción de "asimilación-adecuación". En una adecuación admirable Anne
Sullivan habla a la mano de Helen Keller como la mamá habla al oído del
bebé.
La multiplicidad de los centros mnémicos no impide su in
tegración. Así, cuando Helen Keller y Anne Sullivan afirman
que ellas recuerdan "con los dedos" lo que han dicho, hace
referencia a la integración de memoria táctil y memoria racio
nal; y no es nada raro, puesto que podríamos afirmar que su
mente se ha abierto a través de sus dedos; o, en sentido inver
so, el seguido por el educador, los dedos son el camino hacia
su mente. Lo cual no impide que independizada la razón ad
quiera facilidad para el razonamiento constructivo e, incluso,
para las matemáticas puras, como consta en el caso de Helen
KeUer.
El que la inteligencia sea anterior a la palabra es evidente
cuando se analizan casos concretos. La inteligencia aparece ahí
como conciencia que comprehende un hecho real y lo expresa
de alguna manera con un grito, un gesto, un ademán, etcétera.
Las primeras palabras, en general, poseen en los niños un sig
nificado mucho más amplio que el que expresa sus términos;
así "Chelita", la hija de quien escribe estaslíneas,utilizaba cuan
do era pequeñita la palabra "tití" para designar "me caí", "me
pegó mi hermanito", "me duele aquí", "me salió sangre acá",
etcétera. Helen Keller utilizaba la mímica de cerrar los dedos
de una mano sobre la otra para indicar "chico" y extendía las manos para
señalar "grande" sin saber las palabras correspondientes. Anne Sullivan
expresaesto diciendo: "la idea siempre precede a la palabra"."
El método educativo de Anne Sullivan es integral: atiende la mente con
la comprehensión creciente, la razón con la continuada construcción, la
voluntad con la exigenciade una libre y esforzada decisión, el afecto con el
regocijo y la recíproca alegríadel éxito logrado, el cuerpo con la gimnasia
y paseos-caminata, la habilidad manual con la costura, el tejido, etcétera.
La convivencia amorosa, en interacción positiva, es la clave del prodigio
Helen Keller-Anne Sullivan. Ambas se abren al diálogo con la naturaleza,
con autores de libros y, directamente, con otros seres humanos de diversas
partes del mundo.
La etapa del "porqué" del niño indica el nacimiento de la capacidad re
flexiva por la que se proyecta alpasado en busca del "antes". Aquí la inquie
tud de la razón quiere asir la realidad en su origen y sus causas.La pregimta
invade los campos vedados a la sensibilidad, así Helen Keller pregunta no
sólo por la luz, el sonido y el color, de los que su sensibilidad está privada,
sino por el origen de la viday del universo. "El 'amor' es el germen del que
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ha naddo d huevode lavida. He aquílá únicarespuesta que, a
mientender,ésposible", réüpondeAhneSullivan. Antelapron
titud captatívade lapequeñaalumna, la maestra esbozala opi
nión de que "al venir al mundo d niño tiene latente toda la
experiencia de la taza"." Atine reconoce la insuficiencia de sus
conodmientos para resolveraquella problemática, pero posee
la citatividad e inventiva suficiente para satisfiicer lasinquietu
des de Hden y tocar sus sensibles cuerdas.
Al equivocar un día Hden el orden en que debía ensartar
cuentas, se quedó pensativa sobre la causa dd error, lo que
aprovechóacertadamente lamaestraparacolocarsobresu fian
te la palabra "piensa", lo que fkvoredó que Hden relacionara
el signoy d procesomentalen la intuidón de algo no tangible
(aunado a la concepciónprimerade una idea abstracta).Antes
de este acontednüento en vano había intentado Hden enten
der lo que era el amor, pero, ahora, pudo comprehenderlo
como d lazo no tangiblepor el que el espíritu siente dulzura al
reladonarse con otro hadándoles el bien. Dado que d dego-
sordo-mudo carecede la miraday tono comprehensivo, recu
rre a la sensacióncomprehensiva, es decúr, a la integradón del
tacto con la comprehensión intdectual.
La tendenda trascendentede Hden Kellerla impulsó con
tinuamente a la superación tanto de sí misma como de los
otros (sobre todo degos, sordos y mudos), en la búsqueda de
una integradón para d bienestar del grupo y de la sociedad
entera. Perdbió lavidacon un optimismoinquebrantable. De
ahí su entusiasmo por lo notable y su buen humor en las di
versasempresas, por arduas que éstas fueran. Su generosidad
se expresa en su concepto del "amor", como "lo que todos
sienten por todos"."
La habilidad de laseñorita SulUvan convirtió el aprendizaje
en algo agradable, transformando d estudio en juego; así las
oradones se volvían una realidad; cuando se decía "muñeca*'
"está" "sobre" "cama", cada cartondllo con d nombre corres
pondienteocupaba elobjetode re&rendaaligual quecuando
se deda "niña" "está" "en" "armario", etcétera. Si la dase era
de botánica o zoología, las plantaso animales se observaban
en su ambientenatural; en geografía se hacían ríos, islas, ma
pas, etcétera, sobre las arenas dd río Tennesse. Toda ocasión
era propida para aprender algo: en historia y cultura, el en
cuentro con el mar, d drco, d fimtástico mundo de los cuen
tos, las fiestas infimtiles, etcétera. La maestra Sullivan supo
aprovechar cada circunstanda para acrecentarel interés de su
aluirmapor saber.
Tres años de constantes y continuos trabajos permitieron a
Hden adquirir d habla. Lamano que tocaba lagarganta de su
maestray un papelsostenidoen sus labiosle permitía perdbir
las ondas delsonidoehizo posible repetira través desuboca las
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mismas vibradones, carentes de sonido
parasu oído. Ahí la palabra hablaba sin
una voz audible para sí, pero expresaba
mucho másque ondasvibratorias o mez
cla asodada de tonos y colores (u otros
datos simplemente sentidos). La comu-
nicadón exige algo más que una fantasía
asociativa de datos sensibles, requiere la
formadón persistente y esforzada de un
centro epistémico llamado "condénela
reflexiva" o "razón". Sin duda que para
llegar a este punto es necesario pasar a
través de múltiples asociaciones, pero
también es indispensable trascenderlas.
Las cualidades de una personalidad
positiva sólo se aprenden con el ejem
plo. Tal es el caso de la alegría desbor
dante, la felicidad radiante (expresadaen
el rostro) y el interés jubiloso (en toda
acdón y en toda persona) que manifes
taba Helen Keller en todo su ser. Tales
cualidades las aprendió del optimismo
y buen humor de su maestra. Conside
ramos que este tipo de personalidad fue,
en buena medida, la clave del éxito que
obtuvieron ambas donde quiera hicie
ron acto de presencia.
La evolución natural de la inteligen
cia de Helen Keller arribó al tercer año
de su instrucción a la pregunta funda
mental por el ser: ¿de dónde sutge la
existencia? Ninguna respuesta empírica
o racional fiie capaz de satisfacerle.Sólo
el refugio en la fé aquietó la sed de su
alma.
En el otoño de 1892 escribió Helen
Keller uncuentoquetituló "El rey dela
escarcha", cuento que resultó ser una
nueva versión de otro, escrito años an
tespor laseñoritaMargarct T. Canby y
que llevaba por título "Las hadas de la
escarcha". Helencreyó quesucuentoera
original y, sin embargo, no fue sino el
aflorar de un recuerdo inconsciente.
Helen habíagrabado en su memoria no
sólo laidea general y sudesarrollo sino
aún giros y frases literarias, cosa que le
sucedió envarias ocasiones ylehizo du-
darde laoriginalidad de su propio pensamiento. En realidad,
estacuestión resultaser un problema filosófico universal, en el
que consideramos c^ue no sólo el estilo literario sinoel pensa
miento mismo no es sino una evolución de las diversas con
cepciones y cosmovisionesque han influido en una mente in
dividual, coordinadas por un aspecto preponderante, dadopor
una perspectiva personal proveniente de laspropias experien
cias, preferencias y desarrollo en una integración verdadera
mente original. Insistimos, los elementos, en general, se to
mandel mundo con el que se interactúa y laoriginalidadviene
dada por la integración personal. La versiónde Helen del cuen
to mencionado es original no sólo por la variedad de giros y
cambios literarios sino principalmente por su perspectiva: la
señorita Canby narra un bello cuento como una maestra que
hace pasar un momento agradable a sus alumnas; en cambio,
Helen da vida a su experiencia de la naturaleza por la fantasía
y la fe, para encontrarse en plena historia mítica.
El deseo de superación de Helen Keller le llevó a ingresar,
con las dificultades que esto implicaba, dada su situación, a la
Universidad de Radcliffe, considerando que "en el mundo ma
ravilloso de la mente sería libre como cualquiera otra perso
na". Se graduó en este centro cum laude a la edad de 25 años.
La literatura y, a causa de ella, los idiomas ftieron sus estudios
predilectos: "mi mente y yo solíamos sentarnos por la tarde y
escuchar melodías internas del espíritu que se oyen tan sólo en
los momentos de calma, cuando las palabras de algún poeta
amado toca una cuerda honda y dulce del alma que hasta ese
momento había permanecido silenciosa". Keller rechaza enér
gicamente los comentarios interminables y las críticas que atur
den, pero afirma que "cuando un gran erudito (como el profe
sor Kittedge) interpreta lo que ha dicho el maestro es como si
a los ciegos les fiiese dada una nueva vista", y sin embargo,
concluye, "la universalidad no es la Atenas universal que yo
supuse".'•*
En cuanto a la filosofía, nos dice Helen desde su perspectiva
romántica: por ella "se penetra con simpatíacomprensiva en las
tradiciones de épocas remotas y de otros estilos de pensar que
antes nos parecían ajenos y sin sentido", y añade unas páginas
después: "conocer lospensamientosy loshechosque han seña
lado el progreso del hombre es sentir los grandes latidos del
corazón de la humanidad a través de los siglos y si en estas pul
saciones no se siente la lucha por ascender, realmente debe uno
ser sordo a la armom'a de la vida". La filosofía es captada por
Helen a través de las vibraciones del corazón y por simpatía
comprensiva. Esdecir su corazón y sussentimientos vibran al
unísono con el pensadorpara comprenderlo.
La sensibilidad de Keller fue el centro coordinador desde el
que integró todasupersonalidad. Lasensibilidad fue simpatía
comprensiva, o en perspectiva inversa:
conciencia que comprehende en y a tra
vés de la sensibilidad razonada y queri
da; a través de ella comprendió no sólo
la belleza propia de su campo, sino tam
bién la verdad y el bien. "A veces me pre
gunto si no sería más sensible la mano
que el ojo a las bellezas de la escultura.
Creería que la mano siente más sutilmen
te de lo que el ojo ve el rítmico fluir de
líneas y curvas. Pero sea como fuere, sé
que me es posible sentir el latido del co
razón de los antiguos griegos en sus dio
ses de mármol"."" Pero más que la escul
tura, la poesía permitió a la sabia invi
dente escalar las regiones supremas del
ser:
Hugo, Goethe, Schiller y todos
los grandes poetas de todas las
grandes naciones son intérpretes
de las cosas eternas y mi espíritu
les sigue reverentemente a las re
giones en donde la belleza, la ver
dad y el bien son una sola cosa."
La belleza de la naturaleza fue para Helen
la fuente más grande de felicidad y ale
gría. A ella cantó, cual no lo hizo con
ninguna otra realidad. Esta fue la ense
ñanza más grande de la persona a quien
amó más sobre la tierra: su maestra Anne
Mansfield Sullivan. En contraste, la ciu
dad le resultaba insoportable. He aquí
sus expresiones: "los ruidos de la ciudad
flagelan los nervios de mi rostro, siento
la marcha incesante de una multitud no
vista y el tumulto disonante hostiga mi
alma", alií "el espectáculo de la lucha cruel
por la mera existencia" "entristece el co
razón". Por el contrario, el campo alegra
el corazón con "las bellas obras de la na
turaleza". He aquí uno de sus cantos:
Cantera de los heléchos se llama
ba, porque muy cerca había una
cantera de piedra caliza, ya largo
tiempo abandonada. Tres arro-
yuelos juguetones que bajaban de
los manantiales por las altas ro
cas, cruzaban el terreno, saltando
y formando sonrientes cascadas
dondequiera que las rocas les sa-
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lían al paso para cerrarles el camino. La aper
tura estaba llena de heléchos que cubrían to
talmente los yacimientos de piedra y escon
dían alegres veneros."^
A nadie se le oculta que en la naturaleza el corazón
de Helen juguetea, saltay sonríe lleno de alegría.
La amistad de Helen para con la naturaleza (ahí
tiene árboles, plantas y lugares amigos), se trasla
da a hombres enamorados como ella de la belleza.
Así dice de las manos amigas. "En ellas revolo
tean rayos solares y al estrecharlas su calor me lle
ga al corazón". Concluye la historia de su vida con
la elocuente frase: "mis amigos constituyen la his
toria de mi vida".
La divinidad misma es captada por Helen a tra
vés de su sensibilidad poética y dos son las fuentes
de ellas: La Biblia, de la que afirmó: "la amo como
a ningún otro libro", y la herencia del obispo
Brooks, en la que no hay credo ni dogmas sino
una verdad escueta: la del amor: "Ama a tu Padre
celestial con todo el corazón" y "a cada hijo de
Dios lo más que puedas" (con el bien). De esta
verdad penden los cielos y la tierra.'^ De un ami
go (Dr. Edward Everett Hale) profundamente
religioso afirmó: "ha llenado los viejos odres del
dogma con el vino nuevo del amor y ha enseñado
a los hombres a creer, a viviry a ser libres".^" Los
niños desvalidos tenían un lugar para ella: "Esas
pobres y queridas criaturas se acurrucan en mi
corazón y me infligen un dolor continuo". E in
crepaba al hombre diciendo: "¿Cómo puedes ol
vidar a tu hermano, amontonar obstáculos en su
camino y luego decir: Danos hoy nuestro pan de
cada día; si no hay pan para tu hermano?".^' Su
actividad caritativa sedesarrolló principalmente en
relación a sussemejantes: losciegos, los sordos y
los mudos. En cierto sentido podemos decirque
ayudó para que losciegos vieran, los sordos oye
ran y los mudos hablaran.
Conclusión
La señorita Anne Sullivan hizo correr agua fría
sobre la mano derecha de Helen Keller mientras
deletreaba sobre laotra mano la palabra a-g-u-a.
La comunicación había logrado penetrar a través
del tacto para vencer el obstáculo de la invidencia
y la sordera, iniciando el largo camino que le
pemitiríadecir "ya no soymuda". Helen describe
aquel momento así: "de un modo u otro, el mis
terio del lenguaje semereveló en aquel instante.
Supe entonces que 'agua' significaba aquella cosa
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deliciosamente fresca que me había corrido por la
mano. Aquella palabra viva despertó mi espíritu:
le dio luz, esperanza, alegría; lo puso en libertad".
La conciencia había logrado captar la relación en
tre sensación inmanente y el objeto externo, asi
como la comunicación, proveniente del otro que
designasimbólicamente tal objeto a través del sig
no diactilográfico o de la vibración sonora, que
aunque ciertamente es diversa en su contenido por
ser simbólica y necesitar de una interpretación,
pero hberó el espíritu de Helen Keller para ini
ciar, en la pobreza de su captación, la comunica
ción que abriría los estrechos límites de su inma
nencia para comenzar la marcha trascendente ha
cia el mundo y el ser en la realización personal.
No porque el símbolo sea pobre de una parte y
rico de otra puede concluirse que el lenguaje sea
totalmente arbitrario e inadecuado para la comu
nicación, porque el contenido simbolizado puede
explicitarse y adecuarse tanto al contenido que se
quiere comunicar como a la realidad a la que el
símbolo dice referencia intencional en el intento
progresivo del descubrimiento de su ser.o
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